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La ciudad de México 
se viste de verde
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B i C e n t e n a r i o  El ayer y hoy de México

El siglo xix no sólo fue el de los tiempos de conflictos políticos en la capital 
del país, también el de la expansión de árboles y plantas en calles, paseos y 
jardines públicos. Gran parte se le debe al Jardín de Plantas de San Francisco, 
entre otros interesados del empresariado local, por embellecer y modernizar 
la ciudad.

B i C e n t e n a r i o  El ayer y hoy de México

i
Debray, Bosque de Chapultepec 
(1869), litografía a color en Casi-
miro Castro, México y sus alrede-
dores, México, Imprenta de De-
bray, 1869. Biblioteca Pública de 
Nueva York, EUA, Colecciones di-
gitales.

Para los amantes de los árboles, la Ciudad de 
México ofrece una mezcla fascinante de espe-
cies. En Xochimilco persiste el ahuejote; en 
Chapultepec resisten los añejos ahuehuetes. 
Pero junto a ellos abundan laureles de la India, 
truenos, jacarandas, eucaliptos y ficus: árboles 
que no son originarios de la cuenca de México 
y que, sin embargo, hoy parecen inseparables 
del paisaje capitalino.

La presencia de estas especies no es ca-
sual. A partir de la segunda mitad del siglo xix, 
al mismo tiempo que se consolidaba la idea de 
“arbolar” la ciudad para sanearla, embellecerla 
y dignificarla, comenzó la introducción siste-
mática de especies exóticas. Si bien la capital 
contaba con espacios arbolados desde el perio-
do virreinal –la Alameda data del siglo xvi–, 
fue en el siglo xix cuando la plantación en ca-
lles, paseos y jardines públicos se intensificó de 
manera sostenida.

Surge entonces una pregunta: ¿cómo fue 
posible que, en medio de guerras civiles, refor-
mas liberales, intervenciones extranjeras y cam-
bios de régimen, alguien se ocupara de impor-
tar araucarias o eucaliptos?

La respuesta conduce a un actor inespe-
rado. No fue sólo el Estado, sino una red de em-
presarios particulares quienes impulsaron este 
proceso. Entre ellos destacó un establecimiento 
que operó desde el antiguo convento grande de 
San Francisco y que desempeñó un papel cen-
tral en la transformación vegetal de la ciudad: el 
Jardín de Plantas de San Francisco.

E l  j a r d í n  e n  
e l  a n t i g u o  c o n v e n t o

El antiguo convento grande de San Francisco 
fue una de las instituciones religiosas más im-
portantes del virreinato. Fundado en el siglo 
xvi, llegó a ocupar un vasto espacio del actual 
Centro Histórico, comprendido entre las hoy 
calles de Francisco I. Madero, Eje Central Láza-
ro Cárdenas, Venustiano Carranza y fray Pedro 
de Gante. Allí se levantaban templo, capillas, 
claustros, celdas y amplias huertas irrigadas 
por acequias. En la esquina surponiente del 
conjunto –donde hoy se cruzan Eje Central y 
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Venustiano Carranza– subsiste aún la capilla de San An-
tonio de Padua, integrada actualmente en la librería Juan 
José Arreola del Fondo de Cultura Económica. Detrás de 
ese edificio se extendían los jardines y huertas que en el 
siglo xix serían arrendados a empresarios europeos dedi-
cados al comercio de plantas.

Antes incluso de la exclaustración definitiva, los 
frailes rentaron su huerta a horticultores inmigrados que 
la adaptaron como establecimiento comercial. Allí podía 
adquirirse una amplia variedad de árboles, flores y arbus-
tos, así como contratar jardineros y diseñadores. Lo que 
había sido un espacio conventual se transformó en un 
punto estratégico de circulación vegetal.

El Jardín de Plantas de San Francisco fue fundado 
en 1832 por los señores Sandoz (suizo) y Deschamps (fran-
cés), inicialmente en el callejón de Betlemitas. En 1842 se 
trasladó a la huerta del antiguo convento de San Francisco 
bajo la dirección de Luis Kubli, también suizo. Poco des-

ii y iii
Julio Propper Ferry, Directorio co-
mercial de la Ciudad de México, 
plano, 1883. David Rumsey.
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pués pasó a manos de los hermanos Tonel –
Agustín, Juan y Constancio, de origen belga– y 
hacia la década de 1870 se asociaron con su pai-
sano Juan B. Van Gool, quien terminaría por 
dirigir y adquirir el establecimiento.

La continuidad del negocio, pese a los 
constantes cambios políticos del país, revela la 
solidez de las redes profesionales que lo soste-
nían. El jardín formaba parte de un circuito 
transatlántico de intercambio vegetal. Recibía 
remesas constantes desde Europa y surtía pedi-
dos al interior de la República mediante técni-
cas de embalaje que aseguraban la conservación 
de las plantas durante trayectos prolongados. 
No carecieron de problemas derivados del ban-
didaje. Su operación era multidireccional: im-
portaba flores, arbustos y diversas especies ar-
bóreas, mientras exportaba plantas mexicanas 
hacia Europa y participaba en exposiciones in-
dustriales y florales donde obtenía medallas y 
reconocimiento público.

A lo largo de los años el jardín dio am-
plias muestras de sus alcances globales. En 1874, 
Juan Tonel emprendió un viaje a China y Japón 
con el propósito de estudiar y adquirir plantas y 
semillas “desconocidas entre nosotros” para 
aclimatarlas en México. El viaje tuvo también 
un componente empresarial más amplio, pues 
buscó atraer capitales extranjeros interesados 

en la explotación del café y otros cultivos. De 
esta manera, el jardín buscaba trascender la 
mera venta de plantas para insertarse en circui-
tos agrícolas de mayor escala. El éxito de los 
hermanos Tonel les permitió establecer un ca-
fetal y una plantación de quina cerca de Córdo-
ba, Veracruz, ampliando así sus intereses más 
allá del vivero capitalino.

El Jardín de Plantas de San Francisco fue 
fundado en 1832 por los señores Sandoz (sui-
zo) y Deschamps (francés), inicialmente en el 
callejón de Betlemitas. En 1842 se trasladó a la 
huerta del antiguo convento de San Francisco.

La influencia del establecimiento no se 
limitó al ámbito privado. Tras la Ley Lerdo de 
1856, los hermanos Tonel adquirieron el terreno 
que arrendaban, asegurando la continuidad del 
negocio. Durante el segundo imperio recibieron 
encargos para intervenir la Alameda y el Jardín 
del Palacio. El gobierno acudía a estos empresa-
rios porque eran considerados expertos en acli-
matación, diseño y tendencias internacionales. 
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El Jardín de Plantas de San Francisco no fue 
una tienda cualquiera, sino un auténtico centro 
de experimentación, propagación y distribu-
ción vegetal.

Durante la segunda mitad del siglo xix la mo-
dernización vegetal de la ciudad fue el resultado 
de una colaboración –no exenta de tensiones– 
entre iniciativa privada y poder público.

De muy luenga existencia para un local 
comercial, el establecimiento persistió al menos 
hasta 1883, año de la muerte de su entonces due-
ño, Juan Bautista Van Gool.

E l  j a r d í n  e n  u n  p l a n o :  
i n f r a e s t r u c t u r a  

y  e s p e c i a l i z a c i ó n

El Plano del perímetro central y directorio co-
mercial de la Ciudad de México, producido por 
Julio Popper Ferry en 1883, constituye un regis-
tro minucioso de los establecimientos que ope-
raban dentro de lo que hoy identificamos como 
el primer cuadro de la capital mexicana.

Entre sus múltiples aportaciones, el pla-
no ofrece un testimonio de la existencia y confi-

guración del Jardín de Plantas de San Francisco. 
Gracias a este documento podemos asomarnos 
a su organización interna y comprender su com-
plejidad. El jardín constituía un conjunto cuida-
dosamente estructurado en secciones especiali-
zadas: invernaderos (o “invernáculos”), 
laboratorios, tanques de agua y áreas destinadas 
al cultivo de especies específicas. Había zonas 
dedicadas a naranjos y a plantas del género 
Musa (plátanos o bananos), así como espacios 
concebidos para la aclimatación de especies de 
lejanos orígenes, como australianas o asiáticas. 
A través de estos trazos, el plano aporta una ven-
tana a las especies que mejor capturaban la ima-
ginación de los capitalinos de aquel entonces.

La infraestructura del jardín permite 
atisbar un conocimiento técnico avanzado en 
materia botánica, así como una organización 
empresarial sofisticada, capaz de integrar experi-
mentación científica y operación comercial. El 
Jardín de Plantas de San Francisco no fue una 
tienda cualquiera, sino un auténtico centro de 
experimentación, propagación y distribución ve-
getal, inserto en la dinámica de una ciudad que 
buscaba posicionarse en los circuitos globales de 
la modernización y del intercambio económico.

I n t e r c a m b i o s

En la segunda mitad del siglo xix, las plantas 
adquirieron un nuevo significado cultural. Au-
nado a su valor práctico y utilitario, se convir-
tieron en signos de distinción y modernidad. La 
jardinería pasó a formar parte del lenguaje del 
progreso. En este contexto, el Jardín de plantas 
San Francisco amplió de manera notable el re-
pertorio vegetal disponible en la ciudad. Si an-
tes predominaban los árboles en los espacios 
públicos, ahora flores, arbustos ornamentales y 
especies exóticas ganaban protagonismo. Den-
tro del jardín, Grevillea robusta (roble australia-
no), Ligustrum japonicum (trueno japonés), 
eucaliptos, ficus y laureles convivían con agaves 
y cactus locales. Desde la actualidad puede re-
sultar tentador interpretar este proceso de in-
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iv
Debray, Interior de la Alameda de 
México [detalle], litografía a color 
en Casimiro Castro, México y sus 
alrededores, México, Imprenta 
de Debray, 1869. Biblioteca Pú-
blica de Nueva York, EUA, Colec-
ciones digitales.

v
Debray, La Alameda de México, 
tomada en globo, litografía a co-
lor en Casimiro Castro, México y 
sus alrededores, México, Impren-
ta de Debray, 1869. Biblioteca Pú-
blica de Nueva York, EUA, Colec-
ciones digitales.

troducción de flora foránea como una forma de imposi-
ción de carácter imperialista o eurocéntrico. Sin embargo, 
la realidad fue más compleja.

En el siglo xix predominaba una noción de pro-
greso asociada a la circulación global de saberes y recur-
sos. Jardines europeos incorporaban especies americanas y 
asiáticas, al mismo tiempo que ciudades americanas 
adoptaban variedades europeas. El intercambio era, en 
efecto, multidireccional. Además, el jardín no operó como 
enclave exclusivamente extranjero. En él trabajaron nu-
merosos jardineros mexicanos que aprendieron técnicas 
europeas y a su vez aportaron conocimientos locales sobre 
suelos, climas y manejo vegetal. La adaptación exitosa de 
muchas especies fue producto de esa interacción.

Ello no significa que el proceso estuviera exento de 
consecuencias ecológicas. La introducción de especies 
exóticas puede alterar ecosistemas o desplazar flora nati-
va. Hoy contamos con herramientas científicas para eva-
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Consultar la Hemeroteca Digital 
Nacional de México.

Madrid Quezada, José Fernan-
do, Los árboles de la Ciudad de 
México durante el siglo xix. Espa-
cios, usos y promotores del arbolado 
público, México, Instituto Mora, 
2022. 

Cabrales Barajas, Luis Felipe, 
“Paisaje evolutivo del exconvento 
de San Francisco de la CDMX”, 
Geocalli. Cuadernos de Geografía, 
vol. 25, núm. 49, 2024.

p a r a  s a b e r  m á s

Consultar la Mapoteca Manuel 
Orozco y Berra, Archivo Histórico 
de la Ciudad de México o en línea.
Visitar los restos del antiguo con-
vento grande de San Francisco.

La ciudad de México se viste de verde

vi
Antonio García Cubas, México y 
sus cercanías, litografía en Atlas 
pintoresco e histórico de los Esta-
dos Unidos Mexicanos, México, 
Debray Sucesores, 1885. David 
Rumsey.

vii
Antonio García Cubas, México y 
sus cercanías, litografía en Atlas 
pintoresco e histórico de los Esta-
dos Unidos Mexicanos, México, 
Debray Sucesores, 1885. David 
Rumsey.

viii
Debray, Chapultepec, litografía a 
color en Casimiro Castro, México 
y sus alrededores, México, Im-
prenta de Debray, 1869. Bibliote-
ca Pública de Nueva York, EUA, 
Colecciones digitales.

luar riesgos ambientales que en el siglo xix sim-
plemente no existían. Más que dictar una 
sentencia retrospectiva, resulta oportuno en-
tender ese proceso en su contexto y preguntar-
nos qué puede aportarnos.

H e r e n c i a s  v i va s

Muchos de los árboles que hoy consideramos 
parte “natural” del paisaje urbano son fruto de 
ese momento de intensa circulación vegetal. El 
trueno que delimita banquetas, el eucalipto que 
perfuma el aire o la grevillea que florece en pri-
mavera remiten a ese siglo que apostó por 
transformar la ciudad a través de la vegetación.

El Jardín de Plantas de San Francisco fue 
uno de los agentes que hicieron posible esa 
transformación. Desde una antigua huerta con-
ventual, conectó a la capital con redes globales 
de intercambio botánico y contribuyó a redefi-
nir su fisonomía. Fue, pues, un laboratorio de 
modernización vegetal.

Hoy, cuando debatimos la introducción 
de nuevas especies o la recuperación de flora na-
tiva, conviene recordar que el paisaje urbano es 
resultado de decisiones históricas concretas. En-
tender ese pasado no obliga a celebrarlo ni a con-
denarlo, permite repensar la construcción de 
nuestro espacio habitado e imaginar para él nue-
vos futuros. La ciudad –como sus jardines– no es 
estática. Se transforma con el tiempo y expresa 
las prioridades de cada época.




